LA BIOLOGIA DE DRYPHIAS AENEUS (ARANEAE: SALTICIDAE) 
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ABSTRACT. The biology of Drypltias aeneus (Araneae: Salticidae). The biology 
of Dryphias aeneus is described, and some elements of its behaviour are compared 
with those of Phyaces comosus and Simaetha spp. Dryphias aeneus builds enclosing, 
tubular nests of a particular shape, from which an irregular array of threads 
forms a simplified type of web. Intraspecific interactions occur at and away nests. 
Visual displays are more important than vibratory displays. The copulatory 
posture is normal for salticids, with small modifications due to the special form 
of the female body. Cannibalism, araneophagy and oophagy were not observed. 
Dryphias aeneus has a cryptic appearance, mimics detritus in shape and colour 
and its special way of locomotion allows to preserve concealment; its cryptic rest 
posture results in the outlines of the body and legs being obscured. 


INTRODUCCION 


Las arañas de la familia Salticidae son comúnmente consideradas cazadoras 
vagabundas, que generalmente no construyen telas de captura, aunque pueden hacer 
nidos o refugios donde se protegen y desovan. Caracterizadas por su visión aguda 
utilizan esa propiedad para localizar y capturar sus presas. El descubrimiento de es- 
pecies del género Portia Karsch capaces de construir telas y, al mismo tiempo, com- 
portarse como cazadoras vagabundas, invadir telas de otras especies a las que captu- 
ran así como a sus huevos, y mostrar mimetismo críptico agresivo, permitió a Jackson 
& Blest (1982) formular la hipótesis de que los antecesores de las Salticidac fueron 
constructores de telas con visión mediocre y que la visión aguda evolucionó en ara- 
ñas del tipo de Portia, que se volvieron aranedfagas, invadiendo exitosamente otras 
telas. Portia presenta un conjunto de caracteres morfológicos plesiomórficos, lo que 
sugiere que ciertos elementos del comportamiento pueden también ser primitivos 
(Wanless, 1978, 1984; Jackson, 1982; Jackson & Hallas, 1986b). Salticidae de los géne- 
ros Euryattus Thorell y Simaetha Thorell (Jackson, 1985a, b) también construyen telas 
de caza y son consideradas aberrantes en su comportamiento. 

Según Jackson & Blest (1982), salticidas con visión desarrollada, invasoras de 
telas y araneófagas pudieron haber evolucionado hacia un tipo más convencional de 
araña vagabunda, ágil y de movimientos rápidos, que acechaba y perseguía a sus 
presas, al mismo tiempo que perdía su habilidad para construir telas y adoptaba la 
modalidad de tejer sólo nidos. 

La evaluación de la hipótesis de Jackson é Blest (1982), de que la combinación 
de elementos del comportamiento que se manifiesta en Portia es un reflejo de la exis- 
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tente en los antecesores de las Salticidae, requiere estudiar la distribución de esos 
caracteres en otros miembros de la familia y esa es la intención de este trabajo. 

Existe un conjunto de aproximadamente veinticinco géneros distribuidos por 
Simon (1901-1903) en cuatro grupos, que posee las siguientes características 
morfológicas: cuerpo fornido, compacto; la parte posterior del prosoma cubierta por 
la anterior del opistosoma, el cual es truncado oblicuamente sobre el pedicelo, de modo 
que la superficie dorsal del cuerpo es un plano continuo y el contorno aparece como 
oval o circular. Las patas, en posición de reposo, están flexionadas contra el cuerpo y 
presentan zonas transparentes que las hacen menos visibles. Las patas del primer par 
están considerablemente engrosadas y poseen fuertes espinas o flecos de pelos. Al- 
gunas especies tienen mechones de pelos erectos o manchas de pelos amarillos o ana- 
ranjados, que modifican aún más su aspecto general. Frecuentemente los machos (y 
en algunas especies también las hembras) tienen la superficie dorsal lisa y brillante, 
con reflejos iridiscentes o escamas metálicas. 

Nada se sabía sobre la biología de estas curiosas especies, hasta la aparición de 
las observaciones de Jackson (1986b) sobre Phyaces comosus. Estas arañas practican un 
comportamiento críptico, relacionado con su morfología y sus hábitos de locomoción 
inusuales. Son araneófagas y oófagas. 

En el presente trabajo se dan a conocer algunos elementos del comportamiento 
de Dryphias aeneus (Mello-Leitáo, 1945), especie que se considera próxima a Pliyaces 
comosus y Simaetha paetula por su conducta y morfología. La descripción de la espe- 
cie se publicó en un trabajo anterior (Galiano, 1992). 


MATERIAL Y METODOS 


Ejemplares de D. aeneus fueron coleccionados en la selva subtropical del Par- 
que Nacional Iguazú, en áreas relativamente sombrías del sotobosque. Los ejempla- 
res cayeron en la red de captura al golpear el follaje con un palo. No se pudieron 
localizar los nidos y no se hicieron observaciones en la naturaleza. Tres hembras se 
instalaron en el laboratorio donde desovaron repetidamente. Los juveniles se criaron 
hasta adultos y con ellos se hicieron las observaciones. Cada araña se colocó en un 
frasco de vidrio de medio litro de capacidad, tapado con una tela de voile, 
ubicándoselo en estantes boca abajo. Las arañas tienden a construir sus nidos en la 
parte superior de los recipientes y la abertura de los mismos por abajo impide que se 
destruyan las telas. Para observar nidos y telas, los adultos se ubicaron en cajas plás- 
ticas de 12 x 12 x 6 cm. La humedad se suministró con algodones mojados; la ilumi- 
nación fue de 12 horas luz - 12 horas oscuridad y ta temperatura constante de 25° C. 
Se alimentaron con a PMNS SEE i ai sp. y Musca domestica, segun 
su tamaño. l 

Se observaron seis interacciones macho-hembra (hembras virgenes), tres macho- 
macho y tres hembra-hembra. Las acciones interespecificas se detallan en el texto; en 
estas interacciones los especimenes de D. aeneus y los de las otras especies se mantu- 
vieron en ayunas una semana antes de la observación. Las interacciones no-se filma- 
ron ni se fotografiaron. Los movimientos se observaron direc tamente, al tiempo que 
la descripción se grababa. | 


RESULTADOS 


Aspecto criptico. En reposo, machos y hembras de todas las.edades mantienen 
patas y palpos en estrecho contacto con el cuerpo. Los fémures de las patas I, ligera- 
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mente inclinados hacia atrás, tocan los costados del prosoma; las patellas y las tibias 
están horizontales, dirigidas hacia adelante y paralelas a los bordes laterales del 
prosoma. Las escamas claras del dorso de las patellas se confunden con las de los 
lados del prosoma; las articulaciones tibia-metatarso están levemente flexionadas y 
los tarsos se apoyan en el piso delante de los quelíceros, sin tocarse entre sí. Las pa- 





Figs. 1-4. Dryphias aeneus. 1, hembra, postura de reposo; 2, hembra, postura de inspección; 3, ma- 
cho, postura de reposo; 4, macho, postura de inspección. (Nótese que en las Figs. 2 y 4 los 
tarsos I no tocan el suelo). 
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tas II están paralelas a las J; las IV con los fémures verticales, cubiertos parcialmente 
por el plano oblicuo del extremo anterior del opistosoma; el resto de la pata hacia 
atrás, poco visible por las áreas transparentes. Las patas II] en posición intermedia 
entre II y IV, generalmente hacia atrás (Figs. 1, 3). En la postura descripta, los contor- 
nos del cuerpo son difícilmente discernibles; las hembras, por sus manchas de pelos 
pardos, anaranjados o blancos, parecen un trocito de corteza, detritus o excremento 
de ave. Los machos, más oscuros, tienen los costados desdibujados por las escamas 
claras de los costados del cuerpo y dorso de patellas. Sólo es evidente una ancha zona 
longitudinal iridiscente. 


Locomoción. Durante la marcha, los fémures permanecen próximos al prosoma, 
las patas están flexionadas en la articulación fémur-patella y tibia-metatarso. Los pa- 
sos son cortos pero la marcha es relativamente rápida, aunque no hay carreras ni sal- 
tos como en las saltícidas comunes. Machos y hembras marchan con las patas | 
flexionadas, con metatarsos y tarsos paralelos a los palpos, tarsos sin tocar el piso. 
Solamente si se asustan y huyen o si la superficie es resbaladiza, utilizan la pata l en 
la marcha. Después de avanzar unos centímetros D. aeneus se detiene, aparentemente 
para inspeccionar los alrededores. El macho adopta las siguientes posturas: a) dete- 
nido, extiende las patas II, II y IV, elevando el cuerpo, extiende las patas I hacia ade- 
lante, rectas desde la articulación fémur-patella o levemente flexionadas en tibia- 
metatarso. Antes de emprender la marcha nuevamente, retrae patas l; b) para inspec- 
cionar el piso, inclina todo el cuerpo en bloque, extendiendo las patas posteriores y 
flexionando las anteriores. El frente queda cerca del piso, mientras que el ápice del 
opistosoma está más elevado; c) para mirar hacia arriba, el proceso es inverso: ex- 
tiende las patas II, flexiona los pares posteriores y las patas I quedan flexionadas como 
durante la marcha (Fig. 4); d) a veces inclina todo el cuerpo de costado, por flexión 
de las patas de un lado y extensión de las del otro. 

La hembra no extiende las patas J durante la inspección, las mantiene contra el 
prosoma (Fig. 2). Adopta las siguientes posturas: a) como el macho, inclina el cuerpo 
oblicuamente hacia atrás o hacia adelante. A veces marcha con la parte posterior del 
cuerpo elevada y el frente contra el piso, mientras que los dos gruesos hilos de seda 
que salen permanentemente de las hileras van extendiéndose a cierta distancia del piso. 
Otras veces marcha con todo el cuerpo distanciado del piso, por extensión de todas 
las patas; b) para inspeccionar, se detiene con las patas I flexionadas contra el prosoma, 
eleva la parte anterior del cuerpo extendiendo las patas II mientras el ápice del 
opistosoma toca el suelo. En esta posición, gira en el lugar hasta 180° hacia uno y 
otro lado, antes de reiniciar la marcha. 

Si se hace vibrar levemente el piso, machos y hembras reaccionan acurrucán- 
dose, apretando las patas contra el cuerpo y acercándose al piso. Si se los enfrenta 
con un objeto, retroceden rápidamente, caminando hacia atrás, con las patas I exten- 
didas hacia adelante y los tarsos apoyados en el suelo. Pueden correr relativamente 
rápido, tanto para atrás como para los costados, pero no tan rápido como las saltícidas 
comunes. 


Salto. Nunca saltan durante la marcha ni para huir de un peligro. Solamente lo 
hacen cuando alcanzan la parte superior de un obstáculo. El proceso es el siguiente: 
con patas III y IV flexionadas, patas II extendidas, y patas I flexionadas como en 
marcha, giran en el lugar hacia uno y otro lado, aparentemente inspeccionando el 
entorno. Si deciden saltar extienden las patas I hacia adelante, las llevan así rápida- 
mente hacia arriba y con un veloz movimiento las bajan en el momento de saltar. El 
salto se produce por la extensión de las patas IV y es posible que el fuerte impulso 
dado por el descenso de las patas I ayude al envión. Los saltos son cortos, de no más 
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Figs. 5, 6. Dryphias aeneus. 5, nido y tela anexa en caja de plástico. Al re- 
tirar la tapa, algunos hilos han colapsado, 6, nido. 
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de dos o tres centimetros. Si no encuentran un apoyo al final del salto, quedan col- 
gando de los hilos de sostén por los que vuelven a subir al punto de partida. El pro- 
ceso puede repetirse hasta ocho o diez veces desde el mismo lugar. Si no alcanzan 
otro punto de apoyo, finalmente descienden marchando desde la altura donde esta- 
ban. 


Comportamiento de caza. Dryphias aeneus tiende a permanecer muchas horas 
dentro del nido, ya sea totalmente dentro del tubo o asomando a uno de los orificios. 
En ocasiones, también se instala sobre la pared exterior y permanece allí en reposo. 
Su estilo de caza es el acecho y la arremetida. Si la presa (en el laboratorio Musca 
domestica o Drosophila melanogaster) pasa caminando, o se detiene para limpiarse pa- 
tas o alas a unos 3 6 4 cm de distancia, la observa y avanza lentamente en esa direc- 
ción. Cuando está aproximadamente a 1 cm se detiene y luego se abalanza y la cap- 
tura. Nunca salta. 

A menudo las moscas quedan parcialmente adheridas a los hilos entrecruzados 
del “array” que son bastante pegajosos. Nunca se vio a D. aeneus avanzar hacia ellas 
o salir del nido para cazarlas. 


Tanatosis. Excepcionalmente, D. aeneus puede caer al piso sin hilos de sostén. 
En el laboratorio se lo ha hecho empujándola con fuerza. Si cae parada, se acurruca y 
permanece así unos segundos. Si cae de costado o con el vientre hacia arriba, la 
inmovilidad dura unos segundos más. Aunque de muy breve duración, parece ma- 
nifestarse el fenómeno de tanatosis. Jackson (1985b) observó algo similar en Simaetha, 
que llama “to freeze”. 


Nidos y elementos anexos. En el laboratorio, los nidos o refugios se construye- 
ron siempre en la parte superior de los recipientes. Los nidos consisten en un tubo 
horizontal, con una entrada en cada extremo. En la parte media de la pared anterior, 
hay un orificio circular, a cada lado del cual se extiende una pared perpendicular al 
tubo horizontal (Fig. 6). Si el espacio disponible es pequeño y la araña permanece 
confinada varias semanas en el mismo, va construyendo tubos suplementarios y fi- 
nalmente se forma una estructura compleja, de unos 4 cm por 5 cm, con varias gale- 
rías y orificios de entrada. Dryphias aeneus pasa normalmente dentro de estos nidos 
muchas horas. Las paredes son bastante transparentes y le permiten vigilar los movi- 
mientos cercanos. Dentro de estos refugios, iguales para ambos sexos de todas las 
edades, mudan, copulan y desovan. En recipientes de mayor tamaño (12 x 12 x 6 cm) 
suelen construir sucesivos refugios y reposar alternadamente en cualquiera de ellos. 
Cuando en el recipiente conviven durante semanas un macho y una hembra, es fre- 
cuente que intercambien los nidos. 

Rodeando el nido hay una malla laxa de hilos entrecruzados, sin estructura 
definida, dejado por la araña en sus vagabundcos (Fig. 5). Estos hilos son bastante 
gruesos y algo adherentes, pues se pegan a las manos y pinzas; también las moscas 
quedan momentáneamente detenidas. Esta formación se parece a la llamada “array” 
por Jackson (1985b) para Simaetha, aunque es mucho más simple. La elaboración de 
esta malla es previa a la construcción del nido. En recipientes empleados en el labo- 
ratorio (cajas plásticas de 12 x 12 x 6 cm) D. aeneus marcha con el cuerpo elevado, fija 
los hilos en el piso por movimientos de las hileras, eleva el cuerpo y continúa la 
marcha por trechos relativamente largos. Al alcanzar la pared vertical, sube y recién 
a cierta altura, vuelve a fijar los hilos, que de este modo quedan extendidos entre piso 
y pared. Este proceso se repite a lo largo de uno o dos días, y termina por formarse 
una red de malla irregular. Los hilos que se tocan quedan adheridos. Si al marchar 
encuentra alguno de estos hilos, eleva el cuerpo, extiende las patas I y II, lo engancha 
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con las uñas y trepa por él, con el cuerpo colgando, dorso hacia abajo, hasta alcanzar 
otro hilo o la pared. Después de construido el nido, las salidas fuera del mismo son 
escasas y parte de la red va desapareciendo, en especial la más alejada del nido. 


Ootecas. Se construyen en el piso del nido, en el tubo transversal. La hembra 
permanece sobre la ooteca y generalmente no sale a alimentarse, aunque ocasional- 
mente se la ha visto capturar alguna mosca que se había posado sobre una entrada. 
Las hembras vírgenes no desovan. En el laboratorio se registraron hasta tres ootecas 
sucesivas. Los desoves pueden hacerse todos en el mismo nido o bien construirse un 
nido para cada desove. 


Acciones intraespecificas 


Elementos del comportamiento. Algunos de los elementos mencionados por 
Jackson (1985b) para el comportamiento de Simaetha se observaron en D. aeneus con 
iguales características, por lo que se remite al trabajo mencionado para su descrip- 
ción. 1) quelíceros abiertos; 2) patas dobladas; 3) patas curvadas; 4) patas erectas y 
semierectas, en posiciones 1 y 2; 5) patas gatilladas; 6) patas arqueadas; 7) palpos en 
posición normal, doblados o erectos; 8) zig-zag: en ocasiones con las patas semierectas 
en posición 1 ó 2. A veces sólo está extendida la pata opuesta a la dirección tomada, 
mientras emplea la otra del par en marcha (p.e., si va para la izquierda, marcha con 
la pata l izquierda y lleva erecta la derecha) ; 9) topar; 10) abrazar; 11) empujar; 12) 
agarrar; 13) atacar; 14) arremeter; 15) golpetear; 16) montar; 17) golpear; 18) vibrar 
(temblar): con patas bastante extendidas, el cuerpo alejado del suelo, todo el cuerpo 
sacudido por temblores que duran pocos segundos por vez; y 19) balancear. 


Interacciones macho-hembra. Hembra dentro del nido. En un caso se hace 
entrar al macho en el recipiente por un extremo alejado del refugio de la hembra. In- 
mediatamente comienza a marchar con las patas II, III y IV bien extendidas y el cuer- 
po separado del piso, las patas | flexionadas en fémur-patella, los tarsos sin tocar el 
piso, los palpos moviéndose de adelante hacia atrás, juntos o alternados, a veces to- 
cando el piso. Cuando pasa a unos 8 cm del nido dentro del cual está la hembra, ésta 
percibe el movimiento y se vuelve para enfrentarlo. A su vez, el macho advierte el 
movimiento e inmediatamente extiende las patas I semierectas en posición 2. Camina 
rápidamente hacia la hembra, a veces en línea recta y otras en zig-zag. Al llegar al 
nido avanza con patas I en posición 1, se detiene unos segundos, se balancea y vibra. 
Penetra en el nido por alguno de los orificios de entrada y sigue avanzando hasta 
tocar a la hembra con los tarsos I. 

En otra interacción, el macho luego de entrar en el recipiente, caminó de un lado 
a otro, pasando tres veces sobre el nido directamente sobre el lugar en que estaba la 
hembra. En la tercera pasada, la hembra se movió y recién entonces el macho perci- 
bió su presencia. Penetró en el nido por uno de los orificios y sin extender las patas I, 
se acercó hasta que los frentes de los prosomas de ambos se tocaron, al mismo tiem- 
po que elevó el ápice del opistosoma, por extensión de las patas IV. Luego, sin otro 
elemento de cortejo, la montó. 

Frente al avance del macho, la hembra puede reaccionar de dos maneras: acep- 
tación o rechazo. Aceptación: puede ser inmediata, en cuyo caso apenas el macho la 
toca, la hembra se acurruca, bajando el cuerpo hasta el piso y apretando todas las 
patas contra el cuerpo. El macho pasa por encima, la monta y copulan. Rechazo: a) 
hembra dentro del nido. Cuando el macho avanza con las patas I extendidas hacia 
adelante, y entra por alguno de los orificios, la hembra lo enfrenta también con las 
patas I extendidas hacia adelante. Las patas se entrecruzan pero la hembra le impide 
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avanzar y lo mantiene a distancia. A veces el macho pasa por encima del cuerpo de 
la hembra y trata de doblar el opistosoma, pero la hembra se resiste, se da vuelta y lo 
enfrenta. Otras veces se retira del nido. El macho puede quedarse dentro o salir y 
reiniciar el cortejo desde afuera. b) hembra fuera del nido. En un caso, el macho 
avanza en zig-zag y la hembra avanza a su encuentro en línea recta hasta que que- 
dan separados por 1 cm. El macho retrocede 1 cm, la hembra gira y retrocede, en- 
trando en el nido. 

Otra observación se realizó con una hembra en un recipiente, que recorrió re- 
petidas veces, tendiendo hilos de sostén pero sin construir refugio. Después de dos 
horas de marchar inspeccionando, se detiene y permanece en posición de reposo. Se 
hace entrar un macho, que inmediatamente comienza a recorrer el recipiente con el 
cuerpo bien separado del piso y los palpos extendidos hacia abajo casi tocando el 
substrato. De tanto en tanto se detiene y toma la posición de reposo, aunque puede 
mover los palpos de arriba hacia abajo, juntos o alternados. En una de sus marchas, 
la hembra, que está a 6 cm de distancia, lo advierte y gira el cuerpo para enfrentarlo. 
El macho a su vez percibe el movimiento y avanza hacia ella, alternando marcha di- 
recta con patas erectas en posición 2 y zig-zag. La hembra permanece con el cuerpo 
bajo y las patas apretadas contra el cuerpo, a veces vibrando levemente los palpos. El 
macho avanza hasta tocarla, extiende las patas I hacia adelante y la monta por delan- 
te; con las patas I y H hace rotar el cuerpo de la hembra y se produce la cópula, que 
dura segundos con cada palpo. Luego se separan bruscamente y cada uno se aleja 
por su lado. 

En otra interacción fuera del nido, se observó que cada vez que el macho llega- 
ba a 1 cm de la hembra, ésta abandonaba el lugar. Después de repetida esta acción 
por tres veces, se los separa. 


Cópula. Posición de la pareja típica de Salticidae. La diferencia reside en que el 
cuerpo de la hembra no se dobla en el pedicelo, de modo que en lugar de rotar sólo 
el opistosoma, es todo el cuerpo el que se pone de costado. Durante la cópula, la hem- 
bra suele mantener las patas I algo extendidas hacia adelante. El macho tiene una o 
ambas patas IV por delante del frente del prosoma de la hembra, que se mueve de 
tanto en tanto y a veces arrastra al macho unos milímetros. Durante la cópula suelen 
observarse contracciones del palpo libre, simultáneas con las del inserto en el epigino. 
En un caso, también se vio que las patas IV del macho estaban extendidas hacia atrás, 
y algo hacia arriba y que de tanto en tanto vibraban levemente, como sometidas a 
gran presión. La introducción de un solo palpo dura desde pocos segundos hasta un 
máximo registrado de dos horas quince minutos. La cópula finaliza cuando la hem- 
bra se mueve y camina. No se registró el número de introducciones de palpo realiza- 
das. 


Comportamiento postcópula. La hembra puede salir del nido y el macho que- 
dar dentro. En ocasiones, la hembra se aleja y se refugia en algún otro nido abando- 
nado próximo. Otras veces vuelve a entrar y el macho retrocede y a su vez, sale del 
nido. También puede ocurrir que finalizada la inserción de un palpo, el macho sin 
desmontarse, gire hacia el otro lado, doblando el cuerpo de la hembra, inserte el otro 
palpo. Si uno de los miembros de la pareja se aleja del nido, puede reiniciarse todo el 
cortejo. No se han observado movimientos de limpieza de palpos en los machos. En 
una hembra se vio que una de las patas IV, pasaba repetidas veces por el costado del 
opistosoma, en un movimiento de barrido. 

En el laboratorio, se mantuvieron varias parejas en el mismo recipiente por más 
de tres meses, sin que se observara canibalismo. Generalmente se mantienen en ni- 
dos separados, y algunas veces intercambian sus refugios. 
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Interacciones macho-macho. a) Fuera del nido. Cuando se encuentran a una 
distancia de 2 ó 3 cm se enfrentan con patas I extendidas a los lados en posición 2 6 
3, como en Simaetha (Jackson, 1985b), los cuerpos bien separados del piso por exten- 
sión de las patas II a IV, vibrando las patas | con sacudidas breves. Ambos hacen pasos 
laterales, girando en círculos hacia el mismo lado, con los quelíceros abiertos y los 
palpos extendidos hacia abajo. Se detienen frente a frente y uno de los machos em- 
biste (avanza rápidamente y se detiene sin tocar al otro; retrocede y embiste nueva- 
mente), repitiéndose hasta 4 embestidas. El otro macho permanece en su lugar, sin 
responder. El macho más activo avanza y extiende las patas I hacia adelante y el otro 
responde extendiendo las suyas. Avanzan hasta que los tarsos I de cada uno de ellos 
tocan el dorso del prosoma del otro y luego siguen avanzando y se tocan frente a 
frente, siempre con los quelíceros abiertos. Puede ocurrir que uno de los dos retroce- 
da, se dé vuelta y abandone el campo. También puede suceder que se abracen y rue- 
den. En un caso se observó claramente la mordida de una pata. El macho atacado no 
tuvo consecuencias mediatas ni inmediatas. El abrazo es breve, se separan y si uno se 
retira, el otro puede permanecer en su lugar o perseguirlo por un trecho. 

b) Dentro del nido. Macho en reposo dentro de un nido: cuando se hace entrar 
al segundo macho en el recipiente, se acerca al nido, entra por uno de los orificios y 
toca al macho en reposo (en adelante primer macho), uno está con el vientre hacia 
arriba y el otro hacia abajo. El segundo macho abandona el nido, camina por afuera 
y vuelve a entrar. Ahora el primer macho está con el vientre hacia abajo y se enfren- 
tan con quelíceros abiertos, moviendo los palpos juntos de arriba hacia abajo y avan- 
zan hasta tocarse frente con frente. El primer macho se acurruca y luego retrocede, 
caminando hacia atrás, abandona el nido. El segundo macho queda dentro del nido, 
en reposo. 

En otros casos, cuando el invasor hace salir del nido al ocupante, el 
enfrentamiento entre ambos se produce fuera del nido. 


Interacciones hembra-hembra. Las hembras parecen ser más indiferentes a la 
presencia de otras hembras que los machos. Es frecuente que se crucen mientras 
marchan, se detengan a 3 ó 4 cm de distancia, se observen y cada una prosiga su ca- 
mino. Si una está dentro del nido y otra se introduce en él, se enfrentan y una de las 
dos retrocede y se retira. Fuera del nido, puede ocurrir que se enfrenten y extiendan 
las patas I elevadas y algo dobladas en posición 2, con quelíceros abiertos. Avanzan 
hasta tocarse los frentes y se empujan. Se ha visto que a veces una de ellas muerde a 
la otra en alguna parte del frente. Luego se separan y cada una se va por su lado. 


Canibalismo. No fue nunca observado entre juveniles ni adultos del mismo o 
de distinto sexo. 


Comportamiento interespecífico 


Sobre telas de diferentes especies. Dryphias aeneus no tiene dificultades para 
caminar sobre ningún tipo de tela, ni aun las de la cribellada Kukulcania hibernalis 
(Filistatidae). Al encontrarse con hilos que dificultan su paso o bien se adhieren al 
cuerpo, continúa su marcha con lo cual los hilos se estiran y rompen o bien los corta 
con los quelíceros. 

a) Dryphias hembra inmadura - Anyphaenidae inmadura (Gayenna sp.). Gayenna 
sp. ha construido entre la pared lateral y un trozo de papel, un refugio aproximada- 
mente tubular y rodeado de una malla laxa. Dryplitas aeneus se introduce en el reci- 
piente y comienza a marchar por las paredes. En una ocasión, pasa encima de los 
hilos de la malla exterior al nido de Gayenna sp. y se enfrenta con la entrada. Gayenna 
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sp. se asoma rápidamente y extiende las patas I hacia adelante, tocando a D. aeneus 
quien parece no advertirlo. Gayenna sp. intenta atraer a D. aeneus al interior del refu- 
gio, enganchandola con los tarsos [ pero D. aeneus se dedica a morder los hilos, agran- 
dando la entrada y avanza hacia el interior. Gayenna sp. intenta sujetarla con las pa- 
tas I, también trata de morderla. Pero D. aeneus la ignora, se da vuelta y se retira, 
abandonando el lugar. 

b) Dryphias macho - Oxyopidae hembra. La Oxyopidae ha construido un pe- 
queño nido con una ooteca en la parte superior. Se introduce D. aeneus que camina 
por todas las paredes. Cada vez que pasa a unos 2-3 cm del nido, la Oxyopidae huye 
velozmente. Dryphias aeneus no demuestra interés por la araña ni por la ooteca. Se 
las deja juntas tres días, sin que se modifique esta situación. 

c) Dryphias macho - Araneidae hembra. La Araneidae es apenas mayor que el 
macho de D. aeneus. Ha construido una red rudimentaria en la parte superior del 
recipiente, y de ella cuelgan dos pequeñas ootecas. Se introduce D. aeneus en el reci- 
piente, y comienza a marchar por las paredes. Cuando toca alguno de los hilos de 
sostén de la red de la Arancidae, ésta se precipita y toca a D. aeneus con las patas I, 
pero inmediatamente huye o se deja caer al piso. Esto se repite varias veces. En una 
ocasión se enfrenta a pocos milímetros de distancia en la pared del frasco. La Araneidae 
huye y D. aeneus no la persigue. Tampoco demuestra interés por los cocones. Des- 
pués de una semana sin alteración de esta situación, se las separa. | 

d) Dryphias macho - Thomisidae hembra. La Thomisidae es de tamaño ligera- 
mente mayor que D. aeneus. Ha construido un nido entre la pared del recipiente y un 
papel. Cuando se introduce D. aeneus, comienza a caminar por las paredes. Cuando 
pasa sobre el nido de la Thomisidae, ésta queda inmóvil y luego huye. Esta acción se 
repite varias veces. 

e) Dryphias inmaduras - Aphirape flexa (Salticidae) inmaduras. Aphirape flexa ha 
construido un refugio tubular en la parte superior del recipiente. Se introduce un 
inmaduro de D. aeneus de aproximadamente el mismo tamaño, que comienza a ca- 
minar por las paredes. Varias veces pasa cerca o sobre el nido de A. flexa pero sin 
reaccionar. Aphirape flexa en cambio, se mueve dentro del nido de modo de estar siem- 
pre frente a D. aeneus, vigilándolo a través de las paredes de seda. Se las mantiene 
juntas por una semana'sin alimentación. Dryphias aeneus se construye un refugio sim- 
plificado en la parte superior del recipiente, a escasos 4 cm del de A. flexa. En las 
ocasiones en que ambas se enfrentan fuera de los nidos, siempre es A. flexa la que 
huye velozmente. Después de ese tiempo, se introducen dos o tres ejemplares de Musca 
domestica dos veces por semana. Ambas arañas las capturan sin dificultad. Por una 
muda, A. flexa se convierte en macho adulto; D. aeneus muda una vez dentro de su 
nido, pero aún es inmadura. Al cabo de tres semanas se las separa. 

Otra pareja de las mismas especies, convivió en un frasco por dos meses. En 
ese tiempo, A. flexa mudó tres veces y se convirtió en hembra adulta y D. aeneus mudó 
una vez y llegó a hembra adulta. Una semana después de esta muda, se las separó. 


DISCUSION 


a) Cripsis. Por la forma general del cuerpo, el colorido, la postura en reposo y 
los hábitos de locomoción, D. aeneus es una especie que manifiesta mimetismo críptico 
semejante al observado en Phyaces comosus (Jackson, 1986b). Las hembras tienen co- 
lorido apagado, con manchas pardas y pelos pardos, anaranjados o blancos en áreas 
irregulares, y asemejan trocitos de cortezas u otros. detritus vegetales, o excrementos 
de aves. Los machos, con el contorno del cuerpo desdibujado por la posición de las 
patas y ubicación de las escamas, muestran una ancha banda media longitudinal 
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iridiscente. Aunque esto sugiere una coloración llamativa, se cree que la iridiscencia 
podría confundirse con la que se produce por reflexión de la luz en las gotas de agua 
dispersas sobre las hojas en la selva tropical lluviosa. Esto parece ser así en Thiania 
Koch (Jackson, 1986a) y Brettus Thorell (Jackson & Hallas, 1986a). Se propone que 
ese mecanismo es también efectivo para desorientar a los depredadores de D. aeneus, 
que habita en la selva subtropical mesopotámica. 

Esta manera de ocultarse de los depredadores, por medio de la semejanza con 
el fondo y el enmascaramiento de los contornos del cuerpo, ha sido llamada eucrypsis 
por Robinson (1969). 

b) Locomoción. Se parece a la de Phyaces comosus por la manera en que las pa- 
tas se mantienen flexionadas cerca del cuerpo y los pasos son cortos, pero en D. aeneus 
la marcha es más rápida y falta el curioso movimiento llamado “bouncing” por Jackson 
(1986b) en la locomoción de Phyaces. Dryphias aeneus, como P. comosus, tampoco salta 
nunca durante la marcha, ni para huir o cazar. Solamente lo hace para salvar un pe- 
queño espacio entre dos puntos o para buscar un nuevo apoyo. Según parece, esta 
forma de locomoción disminuye los riesgos de hacer desaparecer el aspecto críptico. 

c) Comportamiento de caza. Está basado en el acecho y la arremetida y se ase- 
meja al de Simaetha (Jackson, 1985b). Faltan en D. aeneus algunos elementos, como 
arancofagia, oofagia y cleptoparasitismo en telas ajenas. En el laboratorio y aun des- 
pués de ayuno prolongado, Dryplias aeneus no demostró interés en otras arañas o en 
sus huevos. En este aspecto, parece más próxima a las saltícidas comunes. 

d) Nidos y elementos anexos. Jackson (1985b) considera a Simaetha notable por 
formar un puente entre las saltícidas comunes que construyen nidos pero no telas y 
Portia, saltícida primitiva que no construye refugios cerrados, pero sí telas en forma 
de sábanas. Drypliias aeneus construye nidos de forma particular y los rodea de una 
tela de malla laxa, más reducida que la de Simaetha, por lo que a su vez sería un puente 
entre Simaetha y las saltícidas comunes. Según Jackson (1985b), la tela anexa al nido 
funciona primordialmente como sistema preventivo contra depredadores y secunda- 
riamente como auxiliar en la captura de presas. 

e) Comportamiento intraespecifico. Dryphias aeneus muestra el comportamiento 
de cortejo y cópula común en la mayoría de las Salticidae. Parecen predominar los 
estímulos visuales, y las acciones del cortejo comprenden elevación del cuerpo, flexión 
y extensión de patas y palpos, temblor, vibración, balanceo, abrazos y empujones. 
Comparado con el cortejo de Simaetha (Jackson, 1985b), se advierte que en Dryphias 
faltan ciertos elementos, como “clawing”, “linear dance”, “rock”, “twitch abdomen” 
y “truncated leap” en las acciones macho-hembra; “alternate”, “wag”, “clawing” en 
las acciones macho-macho, y “embrace”, “grapple”, “wag” y “truncated leap” en las 
acciones hembra-hembra. Algunos de estos movimientos estan relacionados con la 
forma del cuerpo. Es posible que los temblores o vibraciones del abdomen aislado no 
se produzcan en D. aeneus por la forma especial en que el opistosoma apoya sobre el 
declive del prosoma. Por la misma razón, el opistosoma de la hembra no puede ser 
rotado por el macho para introducir el palpo, sino que es todo el cuerpo de la hem- 
bra el que se inclina a un lado. 

f) Comportamiento interespecífico. Dryphias aeneus no responde ni muestra 
interés, pese a un ayuno prolongado, por nidos, telas o huevos de otras arañas. Tam- 
poco demuestra temor ni huye frente a especímenes de arañas de otras especies, aun 
de aquellas de tamaño algo mayor. 

g) Consideraciones filogenéticas. Jackson & Blest (1982) y Jackson & Hallas 
(1986b) desarrollaron la hipótesis de que los antepasados de las actuales Salticidae 
fueron constructores de telas. El descubrimiento de que algunos géneros actuales como 
Portia, mantienen esa propiedad, al mismo tiempo que actúan como mímicos agresi- 
vos, son invasores de telas de otras arañas sobre las cuales depredan así como sobre 
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sus huevos, y también son cleptoparásitos de los insectos enredados en telas ajenas 
sin haber dejado de cazar arañas vagabundas por medio del acecho, ha abierto una 
nueva perspectiva sobre la posible evolución de las Salticidae. Jackson & Hallas (1986a) 
descubrieron que otros géneros, como Cyrba y Brettus, no son tan crípticos como Portia, 
pero también son invasores de telas y depredadores de arañas. Phyaces comosus es tam- 
bién un mímico de detritus, practica oofagia y depredación especializada en otras 
saltícidas, aunque no construye telas ni invade las ajenas (Jackson 1986b). Simaetha 
(Jackson, 1985b) invade telas ajenas, depreda sobre otras arañas y sobre insectos atra- 
pados en sus telas, pero no es un mímico agresivo. Jackson (1985b) sugiere que pue- 
de haber retenido el comportamiento primitivo de construir telas al mismo tiempo 
que se volvía un predador vagabundo que usa su aguda visión para detectar y cap- 
turar presas. Drypliias aeneus parece situarse en una posición intermedia entre Simaetha 
y Pliyaces. Morfológicamente debe ser considerada como fisidentada; la forma como 
se articulan prosoma y opistosoma es semejante a la de Phyaces. Su locomoción, rela- 
cionada con su aspecto críptico, también la acerca a Pliyaces, aunque la marcha es más 
rápida y falta el elemento llamado “bouncing” por Jackson (1986b). 

Lo mismo que Simaetha y Euryattus (Jackson, 19854), D. aeneus construye en las 
cercanías del nido una malla o red de hilos entrecruzados irregularmente (“array”) 
menos extendida que en esos géneros. El nido tiene una forma particular, derivada 
de los nidos de las saltícidas comunes, pero más compleja. A diferencia de Portia, 
Phyaces, Brettus y Cyrba, D. aeneus no demostró ser araneófaga u oófaga en pruebas 
de laboratorio. 

La evaluación de la significación filogenética del comportamiento de D. aeneus 
debe hacerse por comparación con el de otros géneros conocidos. Su condición de 
fisidentada y ciertos elementos del comportamiento (cripsis, construcción de telas 
rudimentarias) permiten suponer que se trata de una especie más primitiva que otras 
Salticidae comunes. El estudio del comportamiento de otros grupos de Salticidae per- 
mitirá obtener más elementos de comparación. 


CONCLUSIONES 


a) El género Dryphias debe situarse en el grupo Simaetheae, próximo a Simaetha, 
Pliyaces y Beata, tanto por su morfología como por su comportamiento. 

b) Dryphias aeneus por su morfología, coloración, locomoción y posturas, de- 
muestra haber desarrollado eucripsis. 

c) Dryphias aeneus construye nidos (= refugios) de forma particular dentro de 
los cuales se protege, muda, copula y desova. Rodeando los nidos, extiende una red 
de malla laxa, cuya función principal sería la protección. 

d) Acciones interespecíficas ocurren dentro y fuera del nido y se basan funda- 
mentalmente en estímulos visuales. 

e) Los estímulos vibratorios parecen ser secundarios. 

f) Las hembras vírgenes no desovan. Hembras que han copulado construyen un 
cocón aproximadamente un mes después de la cópula, en el interior del nido. Con 
una sola cópula, una hembra puede desovar hasta tres veces. 

g) La cópula ocurre dentro o fuera del nido; la posición es la común en 
Salticidae, levemente modificada por la forma del cuerpo de la hembra. 

h) Machos adultos conviven en condiciones experimentales con hembras adul- 
tas durante meses, en refugios próximos o separados. 

1) No se observa canibalismo entre ejemplares de distinto tamaño o sexo. 

) En condiciones experimentales no se ha observado araneofagia ni oofagia. 
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